                                                 UN CRIMEN DE DOMINGO

Era un domingo muy aburrido del mes de Marzo, estaba fumando y resolviendo acertijos cuando me llamaron del gobierno para resolver un misterio. Había desaparecido el Ministro de Economía Bautista Gonzales, me dijeron que yo era el único que podría resolverlo y como estaba tan aburrido acepté. 
Inmediatamente fui a su casa y hablé con su esposa. La pobre ya hablaba como si fuera viuda, aunque aún no se había encontrado el cuerpo. Vivían en una gran casa, llena de cosas caras. Revisé todos los cuartos, solo había ropa y objetos personales. En la terraza de la casa había un cuarto apartado, pero no pude entrar ya que estaba cerrado con llave. Le pregunté a la Señora Gonzales-¿Por qué está cerrado este cuarto? Lo que ella me respondió me resulto extraño -Solo Bautista entraba a esa habitación y solo él  tenía la llave-. Luego me dirigí a su oficina en el Ministerio. Hablé con su secretaria, ella estaba muy triste por todo lo que estaba pasando. Sin pedírselo me entregó una copia de todos los trabajos de Gonzales. Revisé el escritorio y me encontré con un pendrive pegado en la parte de abajo de un cajón. Me lo llevé sin que la secretaria  me viera.
Cité en un bar a los pocos amigos, por afuera de la política, que tenía el Ministro, y  les  pregunté cómo veían a su amigo en el último tiempo.  Ninguno dijo grandes cosas: que era un buen hombre, que no se merecía nada de lo que estaba pasando, que quizás  estaba muy estresado. Pero cuando pregunté por qué creían que había desaparecido o si  tenía razones para escapar todos se quedaron callados y se pusieron nerviosos.
 Me dirigí a hablar con el Ministro de Justicia, le conté todo lo que había hecho en el día, claro omití la parte del pendrive y el cuarto cerrado.  Mi instinto me dijo que eso estaba conectado. El Ministro solo insistía que no le diga nada a los policías ni a la prensa.
Hasta ahí el caso era muy aburrido, seguro se había cansado de su mujer llorona y de su estresante trabajo y se había tomado unas vacaciones en  Brasil, ya volvería y todo seguiría igual.
En mi casa  empecé a leer los papeles que me dio la secretaria, todo muy legal. Cuando empecé a ver los archivos del pendrive me di cuenta que estaban encriptados, pero resolver acertijos es mi especialidad. Esa legalidad era toda una pantalla, en el pendrive  había cosas que no cuadraban, negocios que no pagaban impuestos pero que existían, yo mismo lo revisé, esos negocios vacíos que nadie entra, bares, peluquerías, kioscos pero todos existen y son los mejores lugares para lavar dinero sucio.
Dos días después tuve una reunión con el Ministro del Interior y el de Justicia les pregunté sobre Gonzales, los dos hablaban muy bien de él, pero claramente algo ocultaban. Pregunté -¿En qué estuvo trabajando en los últimos meses?- el Ministro de Justicia me respondió- Él estaba trabajando en un proyecto secreto de máximo interés público que no puedo revelar  - luego de esa gran contestación y cansado de que me mientan en la cara saqué el pendrive y pregunté -¿Conocen el contenido? Hubo un silencio que  nos dejó a todos incómodos. El Ministro  se levantó  y amablemente me dijo- eso no es relevante. Nos tenemos que ir, tenemos  una reunión muy importante pero es esencial que lo encuentres, vivo o muerto-. El caso empezaba a tomar brillo.
Luego de hablar con los ministros me fui a uno de esos bares  ilegales, pedí un café y me senté a esperar por horas. No  entró nadie excepto la secretaria de Gonzales, eso me sorprendió, recibió un sobre y se fue. Pagué el café e intente seguirla pero me llegó un mensaje, habían encontrado el cuerpo del Ministro.
Fui a la morgue, el pobre Ministro estaba todo golpeado y sucio. Lo habían encontrado en un basurero. Ahora sí su esposa tenía razón, era viuda y podía llorarlo.
Volví de noche a mi casa, y me quedé leyendo los archivos del pendrive. Leí los mails borrados entre los ministros, hablaban de todas las cosas ilegales que hacían, sobre como blanqueaban el dinero, todo estaba en esos mails y también estaba la pieza faltante del rompecabezas, la secretaria sabía todo, ella lo amenazaba, le dijo que si contaba algo lo iba a pagar. Todo cobró sentido y ni siquiera había terminado mi investigación.
De repente llamó a mi puerta uno de los amigos de Gonzales, había hablado con él pero sabía que mentía, lo invité a pasar a mi casa, le ofrecí un café y empezó a confesarse  como si yo fuera un cura en domingo.
Empezó a hablar de su amigo, contó que se conocían desde niños y que no solía tener toda esa plata. De la nada se puso a llorar y soltó una bomba nuclear que acabaría con todo lo que había dejado su amigo. Me dijo que Gonzales había sido corrupto, que había robado dinero para darle a su mujer una vida de reina, pero que no quería serlo más, iba a contar todo y entregar a sus cómplices.
Esa misma noche convoqué a todos los sospechosos. Les dije que  había llamado a la policía, y que uno de ellos era sin duda el asesino. La secretaria y el Ministro de justicia se miraron intrigados, pero la señora Gonzales se puso muy nerviosa y empezó a reír y a llorar. Entonces, me acerqué y le pregunté directamente por qué lo había hecho, jamás me imaginé la respuesta que ella me dio.- Lo teníamos todo, éramos felices, teníamos una hermosa casa y un montón de plata pero a él no le alcanzaba, quería ser un hombre honrado y se iba a entregar dejándome pobre y como la esposa de un ladrón. Me enojé y lo maté, pero yo lo amaba.  Fue entonces que  puso una llave sobre la mesa y dijo-como último acto de amor los entrego a ellos también, mi esposo no quedará como el único corrupto.- 
[bookmark: _GoBack]Como en el final de una escena de película cuando ella terminó de hablar entró la policía y se llevaron  a todos presos. El caso se había acabado. A las pocas horas la prensa ya había filtrado todos los detalles, mi nombre se escuchaba por toda la ciudad. Volví a mi casa, prendí un cigarrillo y me puse a resolver un nuevo acertijo hasta que el teléfono volvió a sonar.
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